
Segundo, establecer el 
punto de contacto permite 
tener un momento de de-
vociones personales con el 
texto bíblico antes de pa-
sar al análisis crítico del 
pasaje. La lectura del pa-
saje en voz alta, permite 
escuchar las distintas 
"voces" del texto, filtradas 
a través de la entonación y 
el sentimiento con los cua-
les nos acercamos a la Es-
critura. 
El punto de contacto pue-
de establecerse de distin-
tas maneras. Quizás baste 
con un rato de meditación. 
Otra alternativa es escribir 
el texto en el centro de 
una hoja de papel, rodeán-
dolo con nuestros comen-
tarios. Sin embargo, la 
metodología más efectiva 
es la de contestar pregun-
tas guías. 
 
Aparte cerca de 30 minu-
tos para su encuentro con 
el texto. Comience con 
unos momentos de ora-
ción. Lea el pasaje varias 
veces, por lo menos, en 
dos versiones distintas de 
la Biblia. Tome nota de 
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Cuando conversamos con 
alguien, podemos verificar 
si estamos comprendiendo 
lo que la persona quiere de-
cir. La interrumpimos y 
hacemos preguntas para cla-
rificar dudas. El proceso es 
activo y dinámico. Al acer-
carnos a un texto, enfrenta-
mos una realidad distinta. 
El texto es un discurso se-
parado de su autor. Más 
aún, es un discurso coloca-
do en un nuevo contexto--el 
nuestro--que, posiblemente, 
es muy distinto a su contex-
to original. 
 
En este punto la pregunta se 
impone: ¿Cómo se interpre-
ta un texto bíblico? A conti-
nuación encontrará un breve 
resumen del método de in-
terpretación bíblica para la 
predicación llamado el sis-
tema de Los tres pasos. Su 
objetivo principal es guiar 
al intérprete--por medio de 
actividades y preguntas es-
pecíficas--a una interpreta-

ción válida del texto. Vea-
mos cada paso en detalle. 
 
A. El punto de  
contacto 
El punto de contacto es el 
espacio donde nuestra expe-
riencia está íntimamente 
ligada al texto bíblico; don-
de el texto nos toca perso-
nalmente. El punto de con-
tacto es un momento devo-
cional donde el estudio de 
las Escrituras se entrelaza 
con la adoración. 
 
Establecer el punto de con-
tacto con el texto del cual 
uno se propone predicar es 
muy importante. En primer 
lugar, todos hemos oído un 
sinnúmero de sermones y 
estudios bíblicos. Por eso 
cuando nos acercamos a un 
texto tenemos ideas de ante-
mano sobre su contenido, su 
mensaje y su reclamo teoló-
gico. Esta metodología re-
conoce que todos tenemos 
presuposiciones sobre las 
Escrituras. Al establecer el 
punto de contacto dejamos 
claro cuáles son dichas pre-
suposiciones.  
 

Cómo preparar sermones bíblicos 
Pastor Eddie Ildefonso  

C E N T R O  C R I S T I A N O  

P A L B R A  V I V A  

El Talmíd 
      1  D E  O C T O B R E  D E  2 , 0 0 6  V O L U M E  1 ,  I S S U E  3  

Talmíd תַּלְמִיד   “una palabra hebrea la cual significa un verdadero discípulo que 
desea ser lo que el Rabí Jesús es.” 
El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. 1 Juan 2:6 (RVR)  
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las diferencias significativas entre 
las mismas. Después, lea el texto 
en voz alta con entonación y senti-
miento. Entonces, conteste las si-
guientes preguntas: 
 
• ¿Qué preguntas surgen de la  
       lectura del texto? 
 
• ¿Qué sentimientos experimenta 
      al leer el pasaje bíblico? 
 
• ¿Qué recuerdos le trae? 
 
• Imagine que está en el mundo  
      que propone el texto: ¿Qué ve? 
      ¿Qué oye? ¿Qué huele? ¿Qué  
      saborea? ¿Qué toca? 
 
• En resumen, ¿qué siente al  
      estar en el mundo que propone 
      el texto? ¿Que cambios han  
      ocurrido en su forma de  
      entenderlo? ¿Qué temas para la 
      predicación le sugiere este  
      pasaje bíblico? 
 
Tome tiempo para familiarizarse 
con el método. Más adelante podrá 
añadir actividades y preguntas que 
respondan a su propia perspectiva 
teológica y a su personalidad. 
 
B. La validación 
La validación es el momento don-
de el intérprete toma distancia del 
texto. Esta es una distancia crítica 
cuyo propósito es dar espacio para 
el análisis cuidadoso del texto. La 
validación es el momento donde 
recurrimos a fuentes secundarias, 
tales como las concordancias, los 
diccionarios y los comentarios bí-
blicos. 
 
Podemos dirigir nuestro estudio 
por medio de las siguientes pre-
guntas guías.  
 
• En lo posible, identifique el  

      contexto histórico, social,  
      político y religioso del texto.  
      ¿Cuál era la condición social  
      de la comunidad a la que se  
      dirigió originalmente? 
 
• Segundo, ¿cuál es el género  
      literario del texto? (Narración,  
      poesía, profecía, texto legal,  
      evangelio, epístola o Apocalip 
      sis) ¿Cuál es su forma?  
      (Parábola, historia de milagro,  
      discurso profético de juicio o  
      salvación, código legal,  
      exhortación, exposición  
      doctrinal, visión apocalíptica, 
      etc.) ¿Qué función tiene esta  
      forma? ¿Cuáles son las  
      características literarias de  
      este texto? 
 
• Tercero, ¿qué palabras debe  
      buscar en el diccionario  
      bíblico? ¿Cuáles son los  
      conceptos teológicos claves  
      del pasaje? 
 
• Cuarto, ¿qué respuestas ha  
      encontrado a sus preguntas  
      sobre el texto? ¿Qué elementos 
      importantes ha encontrado en  
      su investigación? 
 
Finalmente, resuma el mensaje 
central del pasaje. 
 
C. La interpretación 
La interpretación es el momento 
donde logramos un entendimiento 
más profundo del texto. La inter-
pretación es una relectura informa-
da del texto que toma como punto 
de partida las conclusiones obteni-
das en la validación. Esta segunda 
lectura debe ser más completa, 
más profunda y más crítica que la 
primera. 
 
Debemos señalar que hay diferen-
cia entre la explicación y la com-

prensión. El hecho de que una per-
sona pueda explicar un texto no 
quiere decir que lo comprenda. La 
explicación es posible cuando se 
maneja en detalle el contexto, la 
forma y el contenido del texto. Sin 
embargo, la comprensión no ocu-
rre hasta que se escucha el reclamo 
del pasaje bíblico. Por ejemplo, 
después de analizar críticamente 
La parábola del buen samaritano 
(Lucas 10:29-37) podremos expli-
car lo peligroso del camino a Jeri-
có, las razones por las cuales el 
sacerdote y el levita no ayudaron 
al herido y la enemistad que sepa-
raba a los judíos de los samarita-
nos. Ahora bien, sólo comprende-
remos el texto cuando la frase 
"Ve, y haz tú lo mismo" (v. 37b) 
nos llame a ser misericordiosos 
con aquellas personas necesitadas 
en nuestro entorno. 
 
Podemos usar las siguientes pre-
guntas guías para interpretar el tex-
to.  
 
• En primer lugar, compare el  
      contexto social e histórico del 

texto con el nuestro. ¿Qué ele-
mentos de conflicto presenta? 
¿Qué elementos salvíficos? 
¿Hay en nuestro mundo ele-
mentos parecidos a éstos? Al 
hacer esto estaremos usando la 
hermenéutica de analogía, es 
decir, estaremos haciendo una 
comparación entre nuestro 
mundo y el mundo bíblico para 
determinar la pertinencia del 
texto. 

 
• Segundo, ¿acaso la forma o la  

estructura literaria del texto 
sugieren una estructura especí-
fica para su sermón? 
 

• Tercero, ¿acaso la función del 
      pasaje sugiere un propósito      



       específico para su sermón? 
 
•    Cuarto, para escuchar el  

mensaje de este texto en forma 
apropiada, ¿con qué personaje 
debemos identificarnos? Si el 
texto es narrativo, podemos 
identificarnos con alguno de 
los personajes; si es discursivo, 
con la persona que escribe o 
con quienes reciben la ense-
ñanza. Nunca debemos identi-
ficarnos con el héroe de la his-
toria. Por ejemplo, si predica-
mos La parábola del buen sa-
maritano diciendo que la igle-
sia representa al viajero miseri-
cordioso, no hay desafío para 
la audiencia. Si, por el contra-
rio, nos identificamos con los 
religiosos que siguieron de lar-
go, el llamado de la parábola a 
ser compasivos y misericordio-
sos será evidente. 
 

• Quinto, ¿qué pautas sugiere  
      este texto para la práctica de la 

fe y para la acción pastoral? A 
la hora de interpretar el texto 
debemos considerar sus impli-
caciones prácticas; debemos 
preguntar qué cosas el texto 
llama a hacer aquí y ahora, tan-
to a nivel personal como comu-
nitario. Así nuestra predicación 
será pastoral y contextual. 

 
• Finalmente, ¿cuál es el  

mensaje del texto para hoy? 
¿Cuáles son las "buenas  
nuevas" del pasaje? En este 
punto debemos recordar que la 
palabra "evangelio" viene del 
vocablo griego que significa 
"buena noticia". 

 
Sólo es verdaderamente cristiana 
la predicación que transmite la 
buena noticia de que por medio de 
la obra redentora de Jesucristo po-

demos pasar de la esclavitud bajo 
las fuerzas de la muerte a la liber-
tad que da al Dios de la Vida. La 
predicación que carece de buena 
noticia, por definición, no es pro-
clamación cristiana. 
 
 
 
 
 

Mediterráneo oriental había al me-
nos una sinagoga. En el Egipto, se 
llegó hasta a construir un templo 
alrededor del siglo VII a.C. en la 
ciudad de Elefantina, y hubo otro 
en el Delta del Nilo en el siglo II 
a.C. Pero por lo general estos judí-
os de la “Dispersión” o de la 
“Diáspora” !que así se les llamó! 
no construyeron templos en los 
cuales ofrecer sacrificios, sino más 
bien sinagogas en las que se estu-
diaban las Escrituras. 
 
El judaísmo de la Diáspora es de 
suma importancia para la historia 
de la iglesia cristiana, pues fue a 
través de él, según veremos en el 
próximo capítulo, que más rápida-
mente se extendió la nueva fe por 
el Imperio Romano. Además, ese 
judaísmo le proporcionó a la igle-
sia la traducción del Antiguo Tes-
tamento al griego que fue uno de 
los principales vehículos de su pro-
paganda religiosa. 
 
Este judaísmo se distinguía de su 
congénere en Palestina principal-
mente por dos características: su 
uso del idioma griego, y su contac-
to inevitablemente mayor con la 
cultura helenista. 

 
En el siglo primero eran muchos 
los judíos, aun en Palestina, que no 
usaban ya el antiguo idioma 
hebreo. Pero, mientras que en Pa-
lestina y en toda la región al orien-
te de ese país se hablaba el ara-
meo, los judíos que se hallaban 
dispersos por todo el resto del Im-
perio Romano hablaban el griego. 
Tras las conquistas de Alejandro, 
el griego había venido a ser la len-
gua franca de la cuenca oriental 
del Mediterráneo. Judíos, egipcios, 
chipriotas, y hasta romanos, utili-
zaban el griego para comunicarse 
entre sí. En algunas regiones —  
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Como hemos señalado anterior-
mente, durante los siglos que pre-
cedieron al advenimiento de Je-
sús hubo un número cada vez ma-
yor de judíos que vivían fuera de 
Palestina. Algunos de estos judíos 
eran descendientes de los que 
habían ido al exilio en Babilonia, 
y por tanto en esa ciudad así co-
mo en toda la región de Mesopo-
tamia y Persia había fuertes con-
tingentes judíos. En el Imperio 
Romano, los judíos se habían es-
parcido por diversas circunstan-
cias, y ya en el siglo primero las 
colonias judías en Roma y en 
Alejandría eran numerosísimas. 
En casi todas las ciudades del  



Ya en el siglo III a.C. Demetrio narró la historia de los 
reyes de Judá siguiendo los patrones de la historiogra-
fía pagana. Pero fue en la persona de Filón de Alejan-
dría, contemporáneo de Jesús, que este movimiento 
alcanzó su cumbre. 
 
Puesto que los argumentos de Filón  —u otros muy 
parecidos— fueron utilizados después por algunos 
cristianos en la propia ciudad de Alejandría, vale la 
pena resumirlos aquí. Lo que Filón intenta hacer es 
mostrar la compatibilidad entre la filosofía platónica y 
las Escrituras hebreas. Según él, puesto que los filóso-
fos griegos eran personas cultas, y las Escrituras 
hebreas son anteriores a ellos, es de suponerse que 
cualquier concordancia entre ambos se debe a que los 
griegos copiaron de los judíos, y no viceversa. Y en-
tonces Filón procede a mostrar esa concordancia inter-
pretando el Antiguo Testamento como una serie de 
alegorías que señalan hacia las mismas verdades eter-
nas a que los filósofos se refieren de manera más lite-
ral. 
 
El Dios de Filón es absolutamente trascendente e in-
mutable, al estilo del “Uno Inefable” de los platónicos. 
Por tanto, para relacionarse con este mundo de realida-
des transitorias y mutables, ese Dios hace uso de un 
ser intermedio, al que Filón da el nombre de Logos (es 
decir, Verbo o Razón). Este Logos, además de ser el 
intermediario entre Dios y la creación, es la razón que 
existe en todo el universo, y de la que la mente huma-
na participa. En otras palabras, es este Logos lo que 
hace que el universo pueda ser comprendido por la 
mente humana. Algunos pensadores cristianos adopta-
ron estas ideas propuestas por Filón, con todas sus 
ventajas y sus peligros. 
 
Como vemos, en su dispersión por todo el mundo ro-
mano, en su traducción de la Biblia, y aun en sus in-
tentos de dialogar con la cultura helenista, el judaísmo 
había preparado el camino para el advenimiento y la 
diseminación de la fe cristiana. 

especialmente en Egipto— los judíos perdieron el uso 
de la lengua hebrea, y fue necesario traducir sus Es-
crituras al griego. 

 
Esa versión del Antiguo Testamento al griego recibe 
el nombre de Septuaginta, que se abrevia frecuente-
mente mediante el número romano LXX. Ese nom-
bre  —y número—  le viene de una antigua leyenda 
según la cual el rey de Egipto, Ptolomeo Filadelfo, 
ordenó a setenta y dos ancianos hebreos que traduje-
sen la Biblia independientemente, y todos ellos pro-
dujeron traducciones idénticas entre sí. Al parecer, el 
propósito de esa leyenda era garantizar la autoridad 
de esta versión, que de hecho fue producida a través 
de varios siglos, por traductores con distintos crite-
rios, de modo que algunas porciones son excesiva-
mente literales, mientras que otras se toman amplias 
libertades con el texto. 

 
En todo caso, la importancia de la Septuaginta fue 
enorme para la primitiva iglesia cristiana. Esta es la 
Biblia que cita la mayoría de los autores del Nuevo 
Testamento, y ejerció una influencia indudable sobre 
la formación del vocabulario cristiano de los primeros 
siglos. Además, cuando aquellos primeros creyentes 
se derramaron por todo el Imperio con el mensaje del 
evangelio, encontraron en la Septuaginta un instru-
mento útil para su propaganda. De hecho, el uso que 
los cristianos hicieron de la Septuaginta fue tal y tan 
efectivo que los judíos se vieron obligados a producir 
nuevas versiones —como la de Aquila— y a dejar a 
los cristianos en posesión de la Septuaginta. 

 
La otra marca distintiva del judaísmo de la Disper-
sión fue su inevitable contacto con la cultura helenis-
ta. En cierto sentido, podría decirse que la Septuagin-
ta es también resultado de esta situación. En todo ca-
so, resulta claro que los judíos de la Dispersión no 
podían sustraerse al contacto con los gentiles, como 
podían hacerlo en cierta medida sus correligionarios 
de Palestina. Los judíos de la Dispersión se veían 
obligados en consecuencia a defender su fe a cada 
paso frente a aquellas gentes de cultura helenista para 
quienes la fe de Israel resultaba ridícula, anticuada o 
ininteligible. 

 
Frente a esta situación, y especialmente en la ciudad 
de Alejandría, surgió entre los judíos un movimiento 
que trataba de mostrar la compatibilidad entre lo me-
jor de la cultura helenista y la religión hebrea. 


